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U na crítica de la economía 
de la ayuda externa 
de Estados Unidos 1 THEODOREw.scHULTZ* 

L a ayuda externa se ha instituciona li zado, igual que la Iglesia 
y la filantropía de las fundac iones. En los países de altos in­

gresos es ya una actividad establecida y organizada . Las diferen­
tes agencias de ayuda comparten muchas cosas en lo referente 
a la administración y a los propósitos; por ello, es conveniente 
cons iderarlas como una comunidad internacional de donantes 
(CID) . Pese a los cuantiosos presupuestos y al personal numero­
so, es difícil desentrañar los efectos económicos de la ayuda ex­
terna . Debe decirse que su economía está oculta en numerosas 
cajas negras. Se habla mucho sobre las características de estas ca­
jas, sus dimensiones, su construcción, y se pregunta si son sufi­
cientemente grandes. A algunos crít icos se les escapa precisamente 
el hecho de que son cajas negras. Hay quienes sostienen que es 
rojo lo que ven, en tanto que otros más las consideran de un gris 
pá lido, neutral desde el punto de vista po lítico. 

Se conoce la magnitud de los fondos colocados dentro de cada 
una de esas cajas. Estas cant idades son una aprox imac ión de los 
costos aparentes en que se incu rre. Lo que se desconoce, sin em­
bargo, es el verdadero va lor económ ico de las actividades que 
se apoyan en tales fondos . Al respecto, hay algunas pistas gene­
rales útiles, sobre todo en los análisis anua les que hace john P. 

* De la Universidad de Chicago. Este artículo se presentó en un se­
minario organizado por la Universidad Estatal de Colorado, que se ce­
lebró en Fort Collins durante la primera quincena de diciembre de 
1982. Se publica en Comercio Exterior con la autorizac ión expresa 
del autor. Derechos de Theodore W. Schultz, The University of Chi­
cago. (Traducción del inglés de Sergio Ortiz Hernán.) 

Lewis, por cuenta de la OCDE, sobre la cooperac ión para el 
desarrollo. 

CUADRO 1 

Desembolsos netos mundiales en 7 980 
(Miles de millones de dólares) 

Conceptos 

Ayuda oficial 
Bilateral 
Mu ltilateral 

Subtotal 

Flujos no concesionales 
Bi laterales 
Mu ltilatera les 

Subtotal 

Total 

Montos 

25.75 
7.71 

33.46 

50.69 
4.80 

55.49 

88.95 

Fuente: john P. Lewis, Development Cooperation, informe de 1981 del 
Comité de Ayuda para el Desarrollo de la OCDE, París, noviem­
bre de 1981 , cuadro A.1 , p. 172. 

Los desembolsos oficiales netos en esca la mundial no son tri ­
via les. En 1980 se desembolsaron 33 460 millones de dólares por 
concepto de ayuda. Los fondos otorgados en términos no conce­
sionales fueron aún más cuantiosos. Por ambos conceptos se llegó 
a una cifra de 88 950 millones de dólares en el año mencionado, 
como se detalla en el cuadro l . Los desembolsos netos de Estados 
Unidos en 1980, que comprenden la ayuda oficia l, las donaciones 
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de entidades privadas y los fondos privados que se ca nali za ron en 
condiciones de mercado se presentan en el cuadro 2. 

CUADRO 2 

Desembolsos netos de Estados Unidos, 7 980 
(M illones de dó lares) 

Conceptos 

l. Ayuda oficial 

Bilateral 
Asistencia técnica 
Ayuda alimentaria 
Otras donaciones 

Nuevos préstamos para el 
desa rrollo 

Préstamos para ayuda alimentaria 
Rest ru cturación de la deuda 

Otra 

Multilateral 
Donaciones a agencias de la ONU 

Otras donaciones 

Aportaciones de cap ital 
BIRF 
A IF 
Bancos regionales 
Otros 

11. Donaciones de agencias privadas 
no lucrativas 

111. Flujos privados en condiciones 
de mercado 

Flujos totales, según la balanza 

Montos 

724 
471 

1 780 

674 
687 

30 

647 
250 

39 
1 072 

733 
31 

Subtotales 

8 250 

2 975 

1 39 1 

1 11 2 

897 

1 875 

7 307 

4 307 

de pagos 13 851 

Fuente: )ohn P. Lewis, op. cit ., cuad ro A.1 6, pp. 194-195 . 

A un estud iante de un país de bajos ingresos, que lucha por 
capacitarse, estas cifras deben parecerle gigantescas. Él apenas 
recibe una parte microscópica, y la gran pregunta es: ¿qué se lo­
gra con todo el resto? Puesto que se trata de recursos escasos, 
el asunto entraña sin duda algunos atributos económicos . Para 
comprender la economía de la ayuda externa tenemos dos op­
cio nes: especular acerca de las consecuenc ias económicas de lo 
que ocurre dentro de las cajas negras o forzar sus tapas y obser­
va r lo que sucede en rea lidad. 

Con pocas excepc io nes, los economistas han sido cautelosos 
cuando se trata de anali za r la economía de la ayuda externa. Su 
precaución obedece a varias razones. Algunos consideran la ayuda 
como una cuestión mo ral, una ob ligación de los países ricos que 
está más allá del cálculo económico. Otros creen que todo el asun­
to es demasiado po lítico para sus preferencias profesi onales, y 
otros aún, los más jóvenes, saben que rea li za r estudios en este 
campo no au mentará sus oportunidades de ascenso. Por razon es 
de edad, el incentivo de promoción eq uiva le para mí a cero. Es­
tando, como estoy, abrigado y protegido por una universidad, no 
siento temor por la política ni obligación alguna hac ia ella y creo 
que los va lores morales son parte integra l de las preferenc ias 
persona les. 
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Cualquier examen de los efectos económicos de la ayuda ex­
tern a está influido por nuestras creencias con respecto a las con­
dic io'nes de la producc ión y del bienestar de las personas en los 
países de bajos ingresos. Cada vez es más d ifíci l conocer los he­
chos fidedignos. Disponemos de las declaraciones de las agen­
cias ele ayud a, pero estas son pa labras ele parte interesada, igua l 
que las de las ofic inas universitarias de re lac iones públicas. Más 
inconveniente aún es nuestra tendencia a considerar que cada 
prob lema interno y exteri or es una crisis. La CID se ha converti ­
do en un cl ub confo rtab le que se ri ge por una política ele "vive 
y deja vivir. " Así, cualqu ier observación crít ica sobre el compor­
tam iento de un miembro de este club se juzga de mal gusto , con 
una excepción : que Estados Unidos asigna una parte demasiado 
pequeña de su producto nac ional bruto a la ayuda externa. 

Durante los setenta se insistía mucho en la inminenci a de la 
c ri sis alimentaria y en la inevitabilidad del hambre. En la actuali­
dad se considera que los crec ientes superávit agrícolas só lo pos­
ponen el día del juicio final en lo que respecta a la alimentación. 
Ciertos "expertos" han presentado toda clase de estimac iones para 
mostrar que la situac ión nutricional en los países de bajos ingre­
sos ha ido de mal en peor, aunque estas hi stori as sea n incompa­
t ibles con los notables aumentos de la duración de la vida q ue 
se han logrado en muchos de esos países. 

COMPORTAMIENTO DE LA AGRICU LTURA 

A parte del caso de China, para cuya eva luac ión conviene 
aguard ar, 1 en la mayoría de los países de Asia-Taiwán, Co­

rea del Sur, India e Indonesia- se está hac iendo en general lo 
necesa ri o pa ra aumentar la producción agrícola. La ayuda exter­
na de Estados Unidos podría contribuir a ese propósito, en espe­
cial en los campos de la educación rural y la invest igación agrícola . 

A pesa r de una considerab le inestabilidad po lítica, en c iertos 
países de América del Sur las cosas marchan basta nte bien; las 
exportaciones de algunos de los principales productos agríco las 
van en aumento . 

En lo que respecta a la agricu ltura y los alimentos, las econo­
mías de planeación central se enfrentan a verdaderas dificu ltades2 

Estos países, si n embargo, no están comprendidos en el campo de 
acción política de Estados Unidos, si bien en el pasado se proveyó 
de cantidades considerables de productos agrícolas a Po lon ia y al­
gunos otros países, en los términos de la Ley 480. 

Hay dos gru pos de países en los que la situación agrícola y 
alimentaria ha ido de mal en peor. En la mayoría de los compren­
didos en África central (t ropica l) las cosas van rea lmente mal 3 

l . Véase D. Ga le )ohnson, Progress in Economic Reform in the Peo­
p le's Republic o( China, Universidad de Ch icago, Agricultura! Economic 
Paper núm. 82:7, 17 de febrero de 1982. Este ensayo está en vías de pu­
blicarse en China, traducido al idioma del país, y también en inglés en 
una ed ición del American Enterpri se lnstitute . 

2. D. Gale )ohnson, " Food a[ld Agr iculture of the Centrally Planned 
Economies: lmplications for the World Food System", en Essays in Con­
temporary Problems: Oemand, Productivity and Population , American En­
terprise lnstitu te, Washington, 1981 , pp. 171-213. 

3. Se dispone de dos estudios idóneos sobre esta parte de África: Uma 
Le le, "Rural Africa: Modernization, Equity, and Long Term Development", 
en Science, 6 de febrero de 1981, pp. 547-553, y Robert H. Bates, Mar­
kets and the States in Tropica l Africa , University of Ca lifornia Press, Ber­
keley, 1981. 
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Eg ipto presenta también un histo ri al desfavorable. Estados Uni­
dos ti ene un au téntico interés político en todos estos países. En 
mi opinión , lo que la ayuda externa de Estados Unidos y del res­
to de la CID ha estado hac iendo para ayudar a estos países ha 
desembocado en una seri e de fracasos. ¿Dónde están, en nues­
tras univers idades o en nuestras fundaciones o en los orga ni smos 
estadounidenses de ayuda extern a las personas con alguna idea 
útil para lograr que ésta contribuya a cor regi r el lamentab le esta­
do de la agr icu ltura y del resto de la economía en esos países? 
N igeri a y unos pocos de los otros sacan provecho de sus expor­
tac iones petro leras. Egipto rec ibe grandes ca ntidades de produc­
tos en los términos de la Ley 480. Pese a todo, las perspectivas 
son malas . 

El ot ro grupo está formado por va ri os países de Améri ca Cen­
tral desga rrados por los confli c tos internos y la guerra. ¿Qué pue­
de lograr en ell os la ayud a externa estadounidense no militar, en 
las c ircunstanc ias prevalec ientes ahí? 

ALGUNOS ASUNTOS PARA PONDERAR 

Para establecer el marco necesario de una discusión críti ca ex is­
ten d ive rsas cuestion es principa les qu e rn e preocupan. Mi s 

comentarios en esta oportun idad son demasiado breves para per­
mitirme defender ex haustivamente mi punto de vista. No obstante, 
neces itarnos ac larar la esenc ia y las consecuenc ias eco nómicas 
de los siguientes asuntos : 

7) Al embarca rnos en la ayuda extern a no tenernos una com­
prensión suficiente de las razones que determin an el éx ito o el 
fracaso en la agr icu ltura y la alimentac ión. Subestimamos la im­
portanc ia de la sa lud , la ed ucac ión y la capac idad empresa ri al, 
esto es, la mejoría a lo largo del ti empo de la ca lidad de los agri ­
cu ltores gracias a las invers iones en la formac ión de cap ital hu­
mano. Los programas agríco las federa les de Estados Unidos pa ra 
mejorar el destino económico de lcis granjeros en pequ eño han 
sido un fracaso . A pesa r de esto, el Congreso de Estados Unidos, 
al conceder fondos para ayuda, insiste en que los criterios apli­
cab les a los países de bajos ingresos sean los mismos que han fra­
casado en el in terior de dicho país. 

2) Cada vez quedan más en entred icho los organ ismos res­
ponsab les de la ayuda extern a debido a sus decl araciones sobre 
la situac ión y las perspectivas ca lamitosas, apoyadas en fotos 
e hi storias angusti antes y en malos datos sobre hambre, desnutri ­
ción, inanic ión y un futuro acosado por la hambruna. En su bú s­
queda de fondos, la CID ha exagerado gravemente estas declara­
c iones in teresadas. 

3) Un análi sis confiabl e de la situac ión alim entaria mundial 
resu lta bás ico para poner a la ayuda extern a estadounidense en 
el ca mino co rrecto, así como también para informar al Congreso 
y a los electores dónde hay problemas graves comprend idos en 
el ca mpo de acc ión po lítica de Estados Un idos. 

4) Las relac iones entre los donantes oficia les de ayuda exter­
na de los países con altos ingresos son demasiado afabl es. No hay 
críti cas entre ellos . Tampoco, que yo sepa, debates y tensiones 
sobre asuntos bás icos a los que se haya dado publi cidad. Y no 
conozco documento público alguno que abord e críticamente las 
acti vidades de ayuda extern a de otros . Por ejemplo, sería en ver­
dad muy inst ru ctivo un análi sis com petente del daño rea l causa­
do a la economía de Tanzan ia por la ayuda del Banco M undial, 

la ayuda externa de estados unidos 

del FMI y de diversas en tidades multilatera les de las Naciones 
Unidas. 

5) El desempeño de las agencias ofic iales de ayuda externa 
de Estados Un idos, así como tamb ién el de las fundac iones del 
mismo ori gen, ha sido rnu y pobre en lo que respecta a mejora r, 
desde el punto de vista económico, la suerte de las mujeres en 
los países de bajos ingresos . Y no es que hayan fa ltado palabras 
ni pape les en los que se in siste en las reform as socia les . Lo que 
ha fa ltado, considerando una perspectiva de plazo largo, es esta­
blecer centros organizados de investigac ión que haga n por las ac­
ti vidades product ivas domést icas lo qu e la investigación agríco la 
hace por las acti v idades de producc ión de los ca mpes inos. Inclu­
so, fa lta un eq uipo simple que rompa y sepa re la dura cásca ra 
del sorgo y que elimine así el agobiante trabajo de tantas mujeres 
en Áfri ca Central. En ta medida en que las mujeres hacen gran 
parte de las labores agríco las en muchos países africanos, u na parte 
de la investigación en la agri cultura debería ori entarse a resolver 
las neces idades de esta act ividad femen ina. 

Por fortuna, los orga ni smos de ayuda externa de Estados Uni­
dos apoya n los ava nces del co noc imiento sobre control de la na­
talidad or ientado a sati sfacer los req uerimi entos de las mujeres 
en los países de bajos ingresos, a pesa r del adverso ambiente po­
lítico preva lec iente a este respecto . 

6) Los conocim ientos di sponibles sobre nutrición en los paí­
ses de bajos ingresos son terriblemente inadecuados. Utili za r fon­
dos públi cos a través de la ayuda externa pa ra establecer en 
estos países centros organ izados de investi gación alimenta ri a, do­
tados de un personal competente de científicos y analistas soc ia­
les, produciría en el largo plazo una tasa de rendimiento compa­
rab le a la proven iente de la investigac ión agrícol a organ izada. 

7) Los centros intern ac ionales de investi gac ión agríco la cons­
titu yen una invers ión de primer ord en. Sin embargo, en un con­
siderable número de países de bajos ingresos no se ha hecho 
viab le aún la investigación nac iona l en este campo. La ayuda ex­
terna de Estados Unidos ti ene un histori al irregular en esta área. 
Yo no aconsejaría a los países de bajos ingresos que se vuelva n 
dependientes de la ayuda de Estados Unidos dedicada a este pro­
pós ito, debido a su falta de cont inuidad. 

8) Durante los cincuenta y sesenta, Estados Unidos ayudó mu­
cho a la India, con ideas y fondos, a establ ecer sus universidades 
agríco las. Los programas estadounidenses de capac itación tam­
bién representaron una contribución signifi ca tiva. 

COMO 51 LA EFICIENCIA ECONÓMICA NO IMPORTARA 

D esde hace ti empo, los donantes de ayuda extern a han mos­
trado una alegre indiferenc ia ante la fa lta de efic ienc ia 

económica en la mayoría de los países de bajos ingresos. Con al­
gunas excepciones, los científicos agríco las son incapaces de com­
prender que la ineficiencia económica generalizada en dichos paí­
ses es el princ ipal obstácu lo a la adopción eficaz de variedades 
de semill as de alto rendimiento, así como la de otras aportac io­
nes de la investi gac ión agríco la. Por regla genera l, los economi s­
tas comprometidos con elegantes modelos de desarrollo también 
guardan silencio sobre el importante tema de la efic iencia 
económica. 

El crec imiento de una economía depende fund amentalm ente 
de los aumen tos en la cantidad y ca lidad de los recursos, así como 
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de la eficiencia económica . De manera co rrespond iente, la mo­
derni zac ión de la agri cultura depende sobre todo de la cantidad 
y ca lidad adic ionales de los insumos agríco las, así como de la efi ­
ciencia económica de d icha act ividad. Las variedades de alto ren­
dimiento, los fert ili zantes e insect icidas, los tractores y las sega­
doras tril ladoras, las estac iones experim entales y los científicos 
agríco las bien capac itados, así como el personal técnico indispen­
sab le, son todos más o menos necesari os, aunque no suficientes. 
En dondequiera que la organ izac ió n económica de la agricul tura 
es inefi ciente, languidece la producción, a pesa r de qu e estén d is­
ponibles los in sumos, en la cantidad y ca lidad necesari as, junto 
con serv icios técnicos bi en desa rro llados. Conforme a los requi­
sitos técni cos que he enlistado, la agri cultura de la Unión Sovié­
ti ca debería ser muy productiva, pero nc.; lo es. La razón de su 
fracaso radica en la excesiva ineficiencia, que es una consecuen­
c ia de la orga nizac ión económica de esa acti vidad en la URSS. 
La mayoría de los dona ntes de ayuda ex tern a no han admitido 
aún la importancia críti ca de la eficienc ia económica en la 
agri cultura. 

Los agriculto res de todo el mundo no son cu lpables de la inefi ­
ciencia económ ica, im puesta oficialmente, que grava a la agri­
cultura. En su pequeño ámbito privado, los campesi nos son agen­
tes económicos ca lculadores. En uno de mis libros4 demostré que 
los campesinos de la agricultura trad icional son "pobres pero efi­
c ientes", segCm la prueba de los costos y los rendimientos margi­
nales. En la actualidad se dispone de pruebas más abu ndantes 
en apoyo de esta afirm ac ión. As í, sostengo que, en los países de 
bajos ingresos, los· agri culto res son agentes económicos inte ligen­
tes, au nque sean pobres en térmi nos de recursos y tengan que 
vivi r en med io de las deform aciones de los incentivos que se les 
imponen por med io de los precios que rec iben y pagan, y pese 
a que dependan, para sus provisiones de fert ili zantes, insecti c i­
das y sem ill as, de organ ismos ofic iales cor ruptos e inefici entes, 
y también de entidades comerciali zadoras monopsónicas que, en 
algunos casos, ti enen la exc lu sividad de las compras por mand a­
to lega l. 

La mayoría de los gobiernos de los países de bajos ingresos 
oponen se ri os obstáculos a la eficiencia económica de la agri cul ­
tura. Y no es que otras partes de la economía se libren en este 
aspecto. Hasta cierto punto, aunque con mucha lentitud, los go­
biernos aprenden de sus errores. Estas inefic ienc ias económicas 
no está n en la actualidad tan generali zadas como hace dos o tres 
decenios. Se han reducido un tanto en China, aunqu e no en la 
Unión Soviética. A este respecto, la situac ión es en verdad grave 
en la mayoría de los países trop ica les de Áfri ca, los cuales están 
comprend idos en el campo de acc ión de la ayuda extern a de Es­
tados Un idos. 

Los donantes de esta ayuda no se ocupan de los ca mpesinos, 
aunqu e hacen creer que su preocupac ión principa l se refiere a 
la producc ión y el bi enestar de los más pobres entre los pobres. 
Hablan de equidad y se o lv idan de la eficiencia económica. No 
hay manera alguna en que los cam pes inos de los países de bajos 
ingresos puedan hacer que estos donantes entiendan sus priori ­
dades económicas. Los donantes tratan con los gobiern os respec­
ti vos y las deformac io nes económ icas que éstos imponen a los 

4. Se trata de Transform ing Traditional Agriculture, cuya primera edi­
ción fue publicada por la Universidad de Ya le en 1964. En 1976 apareció 
una edición en Nueva York de The Arno Press. La Univers idad de Chica­
go está a punto de publicar una edición en rústica . 
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agricultores son, en la mayoría de los casos, apoyadas en parte 
por los fondos conced idos. 

Los organismos de ayuda extern a han aportado una propor­
ción crec iente de los fondos que apoya n a los centros internacio­
nales de investi gación agríco la. No cabe poner en duela los lo­
gros alca nzados por un buen número de estos centros durante 
los años setenta. Según mi último recuento, hay en la actualidad 
13 el e ellos, con un presupuesto co rri ente anual que se acerca 
en total a los 150 millones ele dólares. Esos centros ti enen estatu­
ra intern ac ional y deben mucho de ella a la Fundación Rockefe ll ­
er y a la acti vidad innovadora de George Harrar en M éx ico. Los 
fondos que rec iben provienen de 35 donantes. En años rec ien­
tes, entre otros, han aportado cuantiosas sumas el Banco Mun­
dial, va ri os ba ncos regionales y Estados Unidos. Los centros cons­
titu yen, sin duda, un adelanto que va le la pena. 

No obstan te, tengo cuatro preocupac iones al respecto: 

7) No son un sustitu to de las estac iones experim entales y los 
laboratorios agríco las nac ionales en fun cionamiento. 

2) No hacen investi gación agríco la básica y, por tanto, depen­
den de la que se reali za en otras partes. 

3) El manejo central, esto es, la asignac ión ele fo ndos a cada 
uno de los centros, tiene una organ izac ión cada vez más compli ­
cada, en el sentido de qu e los invest igadores dedican demasiado 
ti empo al pape leo necesari o pa ra "justifi ca r" la investi gación . 

4) El centro estab lec ido en N igeri a se ha dedicado a la pro­
ducción alimentaria intern a y ha descuidado los importantes cul ­
ti vos ele exportac ión. De manera más genera l, la atención dada 
por la ayuda de Estados U nidos a la .producción de alimentos, 
sobre todo en África centra l, ha sido un grave error en vista de 
qu e la ventaja compa rativa radicaba y sigue rad ica ndo en el gran 
provecho que deriva del c rec imiento rea l de las exportaciones, 
fundamentalm ente las de productos arbóreos. Es claro que los 
científicos agríco las no comprenden la importanc ia económica 
de las ventajas compa rat ivas en la producc ión y el comerc io 
entre las naciones. Hay verdad en la máx ima "comercio y no ayu­
da". De hec ho, la ayuda extern a para investigación que promue­
ve só lo los culti vos alimentarios en el Áfri ca tropical es decidida­
mente dañina para la economía. 

A nte la súb ita destrucción de recursos, causada por las v icis i­
tud es de la naturaleza o por la guerra, la ayuda externa es, como 
debe ser, una respuesta human itaria. En este sentido, la ayuda ali ­
mentari a y médica de Estados Unidos cuando ocurren inunda­
c iones, terremotos y sequías graves ti ene un historial sobresa­
liente. 

Los países devastados por la guerra que rec ibieron ayuda con­
fo rm e al Plan Marshall obtuv ieron por ello beneficios. Gran par­
te de su capital físico había sido destruido; su provisión de cap i­
tal humano era, sin embargo, aún de primera clase . La ayuda del 
Plan Marshall contribuyó a reco nstruir y restaurar las estructu ras, 
el equ ipo y las ex istencias. Los beneficios que así se lograron en 
esos países fueron considerables. Empero, las circunstancias eco­
nómicas preva lec ientes en los de bajos ingresos no cor respon­
den a las que ex istían en Europa inmediatamente después de la 
segunda guerra mund ial. En general, los países de bajos ingresos 
ti enen una provisión más escasa de cap ital humano. 
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¿Qué decir acerca de la riqu eza inesperada? Piénsese en las 
deformaciones económicas que son clara mente perceptib les en 
N igeri a, Venez uela y Méx ico y que, al parecer, se han complica­
do por el súbito y cuantioso ingreso proven iente de las ventas de 
petró leo. México, por ejemplo, tu vo ingresos petrol eros de 14 000 
millones el e dólares en el año de auge más rec iente.5 ¿Acaso gran­
des cantidades de capital foráneo y de donaciones extranjeras ti e­
nen efectos adversos correspondientes en la economía del pa ís 
que las rec ibe? En mi opinión , Tanza ni a y Ba ngladesh sufrieron 
deformaciones económicas sim ilares en años rec ientes a ca usa 
ele todo tipo de ayuda externa. En relac ión con esto, haremos bien 
en ponderar las razones del notab le c rec imi ento de la produc­
c ión agrícola en Malasia. Las va ri edades de alto rendimiento de 
ca ucho y palma no fueron producto de la ayuda extern a de Esta­
dos Unidos. Tampoco aportó este país los fondos para las investi ­
gac iones requ erid as . Hay países de bajo ingreso per cáp ita en los 
cuales la ayuda extern a no es una condición necesari a ni suficien te 
del crec imiento agríco la rea l. 

Resulta muy fác il o lvidar la lecc ión qu e aprendimos gracias 
a la ayuda agríco la del Punto Cuarto en toda Améri ca Lat ina. A 
principios de los cincuenta, tu ve la oportunidad el e eva luar los 
logros de los Programas del Punto Cuarto con la ayuda de perso­
nal competente que tenía el apoyo de un cua nti oso donativo el e 
la Fundac ión Ford y el patroc inio de la Nationa / Planning 
Assoc iation 6 Esos programas fracasaron principa lmente porqu e 
el Punto Cuarto se dirigía a establecer servicios de extensión agrí­
co la y só lo se supo demasiado tard e que la necesaria investiga­
c ión aún no se había hecho. En un agudo contraste con esta 
situac ión , las investigac iones agrícolas emprendidas por la Fun­
dación Rockefell er en M éx ico estu vieron en el cami no co rrecto. 
A prin ci pios de los cincuenta, la Fundación Ford unió sus esfuer­
zos a los del Gobierno de la India para desarro llar un costoso pro­
grama de extensión agríco la. Éste también fue prematuro. No se 
disponía aún de los nuevos trigos ele alto rendimiento, ni de otras 
posibilidades notab les de aumentar la producc ión. 

Las va ri edades de trigo de alto rendimiento, que tanto contri­
buyeron a aumentar la capac idad de producción de ese ce rea l 
en la India, no se deben a la ayuda estadounidense concedida 
a dicho país. La redituabilidad de la nueva var iedad triguera in­
dujo la form ac ión de una gran ca ntidad de cap ital físico ad icio­
nal para la producc ión del grano. N inguna parte de este cap ital 
adicional fue provista por la Agencia para el Desa rrollo Intern a­
c ional (A ID) de Estados Unidos, por el Banco Mundial o por cual­
quiera otra entidad extranjera, pública o privada. 

Destaca como logro importa nte y de va lor permanente el pa­
pel desempeñado por la ayuda estadounidense y po r los func io­
narios responsables de ella (en especial Ralph W. Cummings, Frank 
Parker y otros ele la AID en Washington, así como miembros de 
diversas universidades estadounidenses que promueven la inves­
tigación agríco la - land grant universities-) en co laborar con Jos 
dirigentes políticos y académicos de la India para establecer las 
univers idades agríco las en este pa ís. No se trató de un esfu erzo 
de co rto plazo, sino de la construcc ión de nuevas instituc iones 

S. El dato es de 1981 , cuando el comercio exteri or de Pemex tuvo 
un saldo neto de 13 891 mi llones de dólares. La cifra de 1982 es de 16 044 
millones. N. del T. 

6. la Unive rsidad de Chicago publicó la mayor parte de los estudios 
respect ivos . El informe básico condensado, Technical Coopera tion in La­
tín America, de 192 páginas, apareció en Washington en 1956, bajo el 
signo editorial de Th e Na tional Planning Associat ion. 

la ayuda externa de estados t,Jnidos 

destinadas a serv ir durante mucho ti ernpo 7 Si n emba rgo, es la­
mentable qu e las instituc iones estadounidenses de ayuda no ha­
ya n emprendido desde entonces ningún esfuerzo equipa rab le, 
corno se comprueba con el desconso lador historial el e estas act i­
vidades en la mayor parte del África tropical. 

EL TRISTE CASO DE LA AGRICULTURA EG IPCIA 

E stacl os Unidos aporta a Egipto una ayuda cuantiosa. Según la 
in fo rm ac ión de qu e di spongo, el monto se aprox ima a los 

2 000 millones el e dólares anuales. Incluye vastas ca ntidades de 
productos agrícolas , en los términos prev istos en la Ley 480. Por 
su parte, Egipto es un modelo de inefic iencia económ ica en ma­
teria agríco la. Mas, ¿por qué no habría de aprovec har los produc­
tos de la Ley 480? Dicho país es inmune a los prec ios actual es 
de l mercado intern ac ional de productos agrícol as y, de acuerdo 
con estas circunstancias, ap li ca una po líti ca racional. Pu esto que 
d ispone de productos agríel;¡/ as de l exterior , a precios conces io­
nales, mantiene bajos los prec ios de los alimentos para los con ­
sum idores y más bajos aún los de los productos de los agri culto­
res. Lo que resulta tri ste en ve rd ad es el crudo trato que rec iben 
los pobres campes inos eg ipcios. 

Las difundidas deform aciones eco nómicas qu e dominan en la 
agricultura egipcia no pueden eliminarse mediante la reorga ni­
zac ión del M iniste ri o de Agr icultura, ni med iante remiendos de 
controles o parches de un prec io o el otro . Tampoco desapare­
cerá n esas deformaciones con un programa de invest igac ión bio­
lóg ica de primera clase, d irigido a servir a la agr icultura egipcia, 
ni con un programa de extensión agrícola idóneo y bien 
organizado a 

LAS OPCIONES A LAS QU E SE ENFRENTA LA AYUDA EXTERNA 

Todo tipo de ayuda externa qu e se base en actitudes contra­
ri as al mercado, desemboca en un uso inefic iente de los 

recursos. A este respecto, es necesa ri o di stinguir entre las act ivi­
dades económicas qu e caen en el dominio de los mercados y 
aqu éll as no comprendidas en él. 

En gran medida, la experi encia mundia l apoya la afirmación 
de que la mayoría de la investi gac ión agríco la organizada, el ex­
tens ionismo, la educac ión primari a y algunas act ividades de bie­
nestar corresponden al dominio públi co. Todas estas actividades 
entrañan costos; ninguna constituye una empresa de co rto p la­
zo, y no hay en ell as so luciones ráp idas. Tod as ti enen dimensio­
nes de largo plazo y, por esa razón, para rea li za rlas con eficien­
cia deben considerarse como inve rsiones de muy larga madura­
c ión. La ayuda extern a de Estados Unidos se enfrenta a una 
grave dificultad debido a las autorizac iones y presupuestos de cor­
to plazo, aprobados confo rm e a las disposiciones de derecho pú -

7. Theodore W. Schultz, " The Production and Distribu tion of Agri ­
cu ltu ra/ Knowledge with $pecia l Reference to India", que se publ icará 
próx imamente en la revista Minerva y que en la actu alidad está dispon i­
ble en la se rie de Agricultura/ Econom ics Papers, de la Universidad de 
Chicago, núm. 82:2. Véase también Hadley Read, Partners with Ind ia Build­
ing Agricultura/ Universities, Un iversidad de llli no is, 1974, 159 páginas. 

8. Debe notarse que los ingresos de divisas de Egipto por concepto 
de exportaciones petroleras aumentaron de 300 millones de dólares en 
1971l a 3 300 millones en 1981. Durante el mismo período, las remisio­
nes del exterior se elevaron de 1 800 a 3 300 millones, los ingresos por 
la operación del Canal de Suez subieron de 550 a 1 000 millones y los 
ingresos ror turismo crecieron de 700 a 900 millones de dólares. 
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blico. Así, las dec isiones con respecto al horizonte temporal de 
la ayuda extern a son en la actua lidad claramente inefic ientes. 

La única excepc ión notable es la de la ayuda alimentaria y mé­
dica cuando se presentan emergencias súbitas en países de bajos 
ingresos. 

Tras el fuerte y persistente sesgo con tra el mercado se ocu lta 
la opción entre comercio y ayuda. Para la mayoría de los países 
de bajos ingresos, las oportunidades de comerc iar son mucho más 
importantes que la ayuda extern a. 

En relac ión con el cap ital para estru cturas, equipo y ex isten­
cias, hay que optar entre financiarlo con fondos privados conce­
didos en condiciones de mercado o med iante fondos públicos 
a través de la ayuda externa. En genera l, la eficienc ia económ ica 
de esta última forma como fuente de cap ital subsidi ado para esos 
propósitos resulta en un desperdicio indebid o 9 

La mayoría del cap ital requerido para la invest igación agríco­
la, el extensioni smo, la educación primari a y algunos programas 
de bienestar, no provendrá de fuentes privadas que operen en 
condiciones de mercado. La implicac ión de esto es la sigui ente : 
en la medida en que la ayuda externa es una actividad para apo r­
tar cap ital a los países de bajos ingresos, su ventaja comparativa 
radica precisamente en los campos seña lados y no en el estab le­
cimiento de estructuras, equ ipo y ex istencias qu e const ituyen los 
elementos principales de la formac ión de cap ital fís ico. 

Un caso digno de atenc ión es el de las inversiones en ed uca­
ción primaria. Con toda probabilidad, si al asignar fondos de ayuda 
externa se d iera una prioridad mucho mayor a ese tipo de edu­
cac ión, en el largo plazo se contribuiría mucho más a la produc­
c ión agríco la y al bienestar de la población campesina de los 
países de bajos ingresos qu e en la actua lidad, cuando las priori­
dades favorecen a las formas habituales de capital físico. 

Estados Unidos tiene considerab le interés en el desempeño del 
Banco Mundial. En el World Deve/opment Report de 1982, como 
lo ha resa ltado D. Gale johnson en su recensión, 10 se revela una 
nu eva actitud de comprensión genera l sobre mercados y precios, 
comercio y requerimientos de eficiencia económica en la as igna­
c ión de recursos. Enseguida transcribo un párrafo de esa reseña: 

"Conozco algo sobre los esfuerzos que realiza el personal del 
Banco Mundial para cons iderar adecuadamente el papel de los 
mercados y los precios en la determinación de las característ icas 
de los proyectos y préstamos del Banco. Por ello, quiero aprove­
char esta oportunidad para expresar mi reconocimiento a todos 
los qu e hicieron el esfuerzo . En el inform e que comento, así 
como en otros de la propia institución, tal es como Accelerated 
Deve/opment in Sub-Saharan Africa: A n Agenda for Action, 1981 , 
se pone de manifiesto un cambio sorprendente en el pensami en­
to y el aná li sis dom inantes entre los func ionarios del Banco." 

El Ba nco Mundial también concede ayuda extern a a través de 
la ventanilla de su Asoc iación Intern ac iona l de Fomento (AIF). Du­
rante el ari o fiscal de 1982 se conced ieron por ese concepto fon ­
dos equ iva lentes a 2 686 millones de dólares. 11 Se trata de prés-

9. Véase Uma Lele, op. cit. 
1 O. De próxima apa rición en Population and Oevelopment Review, 

The Popu lation Council , Nueva York. 
1 1. Th e World Bank Annual Report 7982, apéndice 4, pp. 192-196. 
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tamos con cond iciones extremadamente ben ignas que, desde el 
punto de vista de cua lquier prueba económ ica práctica, son do 
nac iones. Hay dos asuntos críti cos en lo que respecta a dich, 
Asoc iac ión: 

1) Como la AIF depende del Banco Mundial , cuyo propós ito 
primario consiste en dar préstamos viab les, hay intereses con tra­
puestos. Así, resulta demasiado "conveniente" apunta lar los prés­
tamos del Banco que están en dificultades mediante fondos de 
la Asoc iac ión, a fin de dar apoyo complementar io a las primeras 
operac iones cred iticias. 

2) He sostenido que debe darse una alta prioridad a la as ig­
nación de fondos de la ayud a externa a la educación. En el año 
fiscal de 1982, só lo 3% de los 2 686 millones de dólares concedi ­
dos por la AIF se dest inó a ese propósito. 

No debemos dejarnos engañar por el clamor de que ha ll ega­
do el ti empo de optar entre alimentos y forraje. Se trata de una 
fal sa oposición. 

Haremos bien en reflexionar sobre las razones de las graves 
d ifi cu ltades a qu e se enfrentan los países que adquieren una ri­
queza súbita gracias a las exportaciones pet rol eras. Es claro qu e, 
en el caso de N igeria y México, el petróleo y la agricu ltura no 
se llevan bien . 

Es dudoso que la AID pueda resistir con éx ito la influ encia po­
lít ica de los grupos de agri cu ltores y del Congreso, qu e insisten 
en utili za r de nuevo la Ley 480 para ob liga rl a a descarga r de gol­
pe vastas cantidades de productos agríco las. Los adm ini st rado res 
de ese organismo tienen clara concienc ia del daño que harían 
tales prácticas a buena parte de la agri cu ltura de los países deba­
jos ingresos. 

El pensamiento económico más claro del Banco Mundial , tal 
como se manifiesta en su informe de 1982, también es comparti ­
do por la Al D. Hoy en día, esta agenc ia pugna decididamente por 
disminuir las deformaciones económicas a las que se enfrentan 
los agricultores en la mayoría de los países de bajos ingresos, me­
jorar los incentivos que los indu zcan a modernizar sus activida­
des, invertir en la gente y, al hacerlo as í, disminuir la exp lotac ió n 
a que se somete a los campesinos en aras de políticas de alimen­
tos baratos. En su rec iente v isita a Washington, se informó con 
toda claridad al Presidente de Egipto sobre estos cruciales asun­
tos. De esto no se sigue que la política interna de Egipto, de pre­
cios agrícolas reprimidos, vaya a mejorar sign ificativamente. Tam­
poco, que el Gobierno de Estados Unidos esté dispuesto en la 
actua lid ad a utilizar su cuanti osa ayuda para alca nzar este pro­
pósito en Egipto. 

Mi posición básica se expresa en los siguientes puntos: lama­
yoría de los pobres del mundo está constituida por campes inos; 
éstos tienen muy poca influencia po lítica en los países de bajos 
ingresos cuand o se trata de mejorar su prop ia sue rte; la ayuda 
externa ha se rvido durante demasiado tiempo a los propósitos de 
los gobiernos de los países receptores y, al haber desempeñado 
ese papel , ha abandonado en gran medida a los campesinos. 12 O 

12. Un análi sis más amplio de las " deformacion es causadas por la 
comunidad internacional de donantes" se encuentra en el capítulo 7 de 
mi libro ln vesting in People, Un iversity of Cal ifornia Press, Berke ley, 1981. 


